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Ha partido a la Casa 
del Padre el Padre 
Obispo Tomás 
González, a los 

86 años de edad, quien fue 
durante 32 años, entre 1974 
y 2006, el Pastor de la Iglesia 
Católica en Magallanes, siendo 
un ministro del Evangelio que 
marcó profundamente la vida 
de la comunidad eclesial y de 
la sociedad regional, en este 
rincón de la Patagonia.
Cuando en marzo de 1974 
el entonces Papa Pablo VI 
nombró lo nombró Obispo 
de Punta Arenas, Tomás 
González pasó a ser el 
Obispo más joven del país, 
con 38 años de edad, y en su 
lema “Que todos sean uno” 
expresó lo que sería el estilo 
y la pasión que marcarían 
su ministerio evangélico: la 

fraternidad, la reconciliación 
y la paz que es fruto de la 
justicia, en una sociedad que 
empezaba a vivir los años 
traumáticos de la dictadura y 
las violaciones de los derechos 
de las personas.
En esos tiempos complejos, 
el Padre Obispo Tomás vivió 
su ministerio con claridad 
en la palabra y en la acción 
en defensa de los derechos 
humanos de todas las personas, 
especialmente de quienes más 
sufrían vulneraciones, sin 
mirar nunca la ideología ni 
las creencias de las víctimas, 
sino su condición de personas 
e hijos de Dios. Fue valiente 
para decir y defender verdades 
que muchos callaban, como 
un profeta que anima la 
esperanza y la reconciliación 
en la verdad y la justicia, y 
que sabe llevar consuelo y 
ayuda efectiva a quienes la 
necesitan.
El Padre Obispo Tomás 
era una persona sencilla y 
cercana, no era difícil hablar 
con él, y quienes acudían 
a su oficina -entre ellos 
muchos jóvenes- encontraban 
una acogida y escucha 
serena, junto a una palabra 
que orientaba, consolaba, 
animaba la esperanza e 

impulsaba a la acción. Era un 
hombre talentoso, de aguda 
inteligencia y libertad interior; 
era Doctor en Teología Moral, 
y hasta antes de ser nombrado 
Obispo era profesor de esa 
cátedra en la Universidad 
Católica de Chile.
En su ministerio se ponía en 
evidencia que al Padre Obispo 
Tomás le importaba cada 
persona y la situación que 
vivía. Esto era muy notable 
en sus permanentes visitas a 
las comunidades cristianas de 
la diócesis, donde conocía a 
cada persona por su nombre, 
así como situaciones que 
vivían las familias de las 
comunidades.
Un momento importante de 
su ministerio fue, en 1979, la 
realización del Sínodo de la 
Iglesia en Magallanes, para ir 
dando pasos en el desarrollo de 
la Iglesia diocesana como una 
comunidad de comunidades, 
una Iglesia servidora de 
todos, animadora de la 
esperanza, encarnada en cada 
barrio y en cada ambiente, 
que pudiera mostrar el rostro 
siempre joven de Jesucristo 
y la belleza del Evangelio. 
De allí, preocupado del 
reconocimiento y valoración 
de todas las culturas, el Padre 

Obispo Tomás impulsó la 
vida eclesial de la comunidad 
chilota a través de la devoción 
a Jesús Nazareno de Caguach 
y sus santuarios en Punta 
Arenas, Puerto Natales y 
Porvenir.
Cuando los tormentosos 
vientos de guerra se hicieron 
sentir entre Chile y Argentina, 
a fines de 1978, el Padre 
Obispo Tomás se jugó entero, 
junto a muchos otros, por la 
paz y por el desarrollo exitoso 
de la mediación del Papa Juan 
Pablo II. Como decía el Padre 
Obispo Tomás, se trataba no 
sólo de evitar la guerra, sino 
de construir una cultura de la 
paz y la integración entre los 
países y sus pueblos.   
Supera los límites de esta 
columna describir sus 
numerosas obras en bien de 
la vida de la Iglesia diocesana 
y de la comunidad regional, 
por mencionar algunas: la 
creación de la Fundación 
para el Desarrollo Fide 
XII, la Pastoral Obrera y el 
apoyo a la organización de 
los trabajadores, la difusión 
de los Cevas y el impulso 
a la Pastoral Juvenil, la 
Pastoral del Exilio en la 
que acompañó a miles de 
chilenos exiliados por el 
mundo y apoyó en su retorno 
a Chile, la preparación y 
desarrollo de la visita del 
Papa Juan Pablo II a Punta 
Arenas, en 1987.
Pero, la mayor obra del 
Padre Obispo Tomás no son 
sus muchas realizaciones, 
sino que fue dejar que 
el Señor Jesús lo fuera 
siempre transformando y 
renovando en su manera de 
pensar, de sentir y actuar, 
en modo que realizar su 
obra en este mundo. La 
mayor obra del Padre 
Obispo Tomás es su propia 
persona, pues él permitió 
que Jesucristo hiciera de él 
un verdadero discípulo.
Esta vida de discípulo 
del Señor Jesús, el Padre 
Obispo Tomás la vivió entre 
las luces y las sombras de 
su persona -como todo ser 

humano-, y también conoció 
la incomprensión de 
muchos ante su ministerio. 
Asimismo, en sus últimos 
años como Obispo de Punta 
Arenas sufrió mucho por 
las dolorosas situaciones de 
abusos sexuales cometidos 
por algunos sacerdotes 
en la región. Así, también 
se verif icó lo que le dijo 
el Cardenal Raúl Silva 
Henríquez cuando el Padre 
Tomás fue nombrado 
Obispo: “Ahora que vas a 
ser ordenado Obispo, vamos 

a compartir la cruz”.
Hay personas que, por la 
significación de su vida, 
el correr del tiempo los va 
estableciendo como hitos 
históricos en la vida de un 
pueblo, mientras de otros 
sólo va quedando un mal 
recuerdo. El Padre Obispo 
Tomás es una de esas 
f iguras que se agiganta 
con el pasar de los años, 
manifestando la estatura 
de un profeta que ha 
hecho historia en medio de 
nosotros. 

PADRE OBISPO TOMÁS: 
NUESTRA MEMORIA AGRADECIDA

Pbro. Marcos Buvinic Martinic

En visita ad Limina En Roma con Juan PabLo ii visitando Los cEntRos dE Los cEvas
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¿DÓNDE COMIENZA LA GLORIA O LA PERDICIÓN?...

Corrían veloces los años (sin 
conciencia de ello, por su-
puesto -ahora, más viejo lo 
entiendo-), cuando el año 

74 -cursando un Primero medio-, 
tuve (tuvimos) la oportunidad de 
conocer al recién nombrado obispo 
tomás González. más tarde vino la 
comprensión del horror de aquellos 
tiempos y cómo cobró vigencia (to-
davía) de aquello que algunos hoy 
esgrimen como consigna prego-
nando “perdón ni olvido”, eslogan 
que usan (obviamente), solo cuan-
do les conviene porque (digámoslo 
sinceramente), cuando se trata de 
pedir justicia y reparación algunos 
hacen alarde de mucho “olvido” 
y se han dejado llevar más por el 
“perdón”, por el “dar vuelta la pági-
na”, demostrando, por cierto, que 
cuando se trata de enarbolar valores 
y principios muchos (demasiados 
para mi parecer), caen en un relati-
vismo insoportable y andan estos 
prohombres y mujeres gritando a 
cuatro vientos que llegue la justicia y 
la verdad y no les escuchamos ni un 
susurro cuando se trataba y se trata 
(porque la indignidad social sigue re-
corriendo nuestra Patria sin control 
ni medida), de defender a los más 
desamparados de nuestra sociedad. 
Recuerdo en aquel entonces -más 
por educación y ritos que conviccio-
nes-, que había que besar el anillo del 
difunto monseñor boric y me viene 
a la memoria el nuevo obispo, sin la 
pompa acostumbrada, con una son-
risa dispuesta para todos y con una 
sencillez y estilo que marcaría una 

nueva forma de hacer diócesis, igle-
sia, comunidad cristiana. Por aque-
llos tiempos,  mi querido hermano 
miguel me invitó a la Parroquia san 
miguel a participar de los cevas, tra-
bajo que me marcó profundamente 
y en donde entendí (como tantos), 
que el verdadero rostro de Jesús es-
taba en los más desposeídos, en los 
sufrientes y que cuando un niño con 
sarna en su rostro besaba la mejilla 
de los monitores, estaba allí el mis-
terio y la bondad de la aceptación del 
otro como prójimo…Entre tanta vi-
vencia y aprendizaje, fui conociendo 
más cercanamente al Padre tomás, 
figura siempre presente y ocupada 
(no preocupada, como tantos hoy en 
día), de los desamparados que eran 
miles y miles en nuestro suelo y que 
estaban padeciendo los horrores de 
la persecución, torturas, muertes…
se fue acrecentando en nuestra dió-
cesis un pastor que decididamente 
iba a manifestar las atrocidades y es-
pantos, que no trepidaría en denun-
ciar y estar cerca de los que eran per-
seguidos simplemente por pensar 
distinto, y cuando muchos callaban 
y lo peor, justificaban y aplaudían el 
horror, (muchos de ellos de misa y 
comunión), se fue consolidando la 
imagen de un hombre protector y 
luchador. allí, antes, no sé, se fue 
acrecentando eso que el cura muñoz 
nos enseñaba acerca de la vocación 
y esa antítesis del “llamado silencio-
so”, y fue allí, antes, no sé, que decidí 
hacerme profesor y con el respaldo 
siempre afectuoso de mis padres 
(agradecida sombra protectora de 

por vida), enfile -también como 
tantos-, a valdivia…como muchos, 
vivimos la precariedad de un sistema 
(hasta hoy), que solo favorecía a los 
de siempre y cuando ya no se podía 
-por más voluntad de por medio-, 
hube de interrumpir los estudios 
y volver a mi ciudad. después de 
un año en la incertidumbre, surge 
la ayuda -que siempre recuerdo y 
que me motiva para escribir estas 
líneas-, del Padre tomás. Pasajes, 
valor de la matrícula y -ustedes no lo 
van a creer-, un cheque en blanco del 
obispado con las palabras que aún 
recuerdo. “tú verás cómo lo utilizas” 
…si frente a esto no tengo el dere-
cho a agradecer, entonces ¿qué me 
queda?... ¿qué nos queda?...cada 
uno se forma la imagen que quiera 
de las personas. El tiempo (y espe-
ro la justicia), dirá su veredicto en 
donde abundan las especulaciones. 
¿dónde comienza la grandeza de un 
ser humano, dónde termina? todos 
caminamos con nuestras cargas de 
sombras y luces, en cada ser habita 
la gloria y la perdición, en el escena-
rio de lo posible, nada está escrito, 
absolutamente nada… ¿Quién va 
a arrojar la primera piedra? ¿Yo? 
¿usted?... muchos han entendido 
pésimo, pero pésimo el agradeci-
miento que brota, existe y perdurará 
por siempre en mi corazón, porque 
allí donde no había esperanza, surgió 
la imagen del hombre que ayuda, del 
Pastor preocupado de los demás, 
un gesto que sin duda me permite 
estar hoy, ser hoy lo que realmente 
quise y no solo conmigo, sino tan-
tos y tantos que recibieron la ayuda 
desinteresada de quien quería “que 
todos seamos uno”...Pensar solo 
que con esto justifico, amparo u 
“olvido” lo que pasó con Ricardo Há-
rex, es francamente una canallada. 
Los que le hicimos clases a Ricar-
do, sus compañeros, tenemos en el 
corazón una herida que aún duele y 
esperamos sinceramente que exista 
verdad, justicia y claridad acerca del 
horror que ni siquiera puedo pensar, 
de perder a mi hija o hijo…ante la 
terrible ausencia de verdad, habrá 
que fustigar la Justicia para que haga 
lo que le corresponda, eso lo espero 
hace ya años, demasiados años… 
¿Quién será el juez de nuestros ac-
tos? ¿Quién decidirá cuándo inicia 
nuestra gloria o perdición? si alguna 
vez el horror de la verdad se impo-
ne ante este agradecimiento, lo voy 
a aceptar, será doloroso, una de las 
tantas frustraciones que acompañan 
nuestra vida. sin embargo, pese a lo 
terrible que pueda ser la verdad que 
tanto anhelo, me llevaré y llevo en m 
corazón el agradecimiento de quien 
una vez me dijo: “tú verás como lo 
utilizas”… nada ha sido en vano. 
aquí estoy, como todos, con mis lu-
ces y sombras. Les dejo las críticas 
a los que creen andar solo por la luz, 
que bueno que vivan allí…un simple 
gesto modifica la existencia y la mar-
cha del misterio de la vida. agradez-
co ese gesto. Hasta siempre, tomás 
González. Gracias, Padre tomás.

Luis Legaza Soto

saLudo En EL día dE su oRdEnación EPiscoPaL

dando La comunión a su mamá EL día dE su oRdEnación EPiscoPaL

REcibimiEnto En Punta aREnas 1974

visita a Los cEvas con Las tías dE La cocinaJunto aL caRdEnaL siLva HEnRíQuEz Y EL P. aLEJandRo Goic En 1978

con Los niños dE Los cEvas En La PLaza
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TESTIMONIO DE SU SOBRINA NIETA CONSUELO HERNÁNDEZ EN EL DÍA 
DE SU FUNERAL (EXTRACTO)

Un fraterno saludo y  mi afectuosa cercanía ante el doloroso acontecimiento de la muerte de nuestro hermano 
Tomás, salesiano, sacerdote y obispo. El Buen Pastor que lo llamó a ser discípulo y apóstol suyo  en la Asamblea 
de su Iglesia, lo acoja ahora en el Reino que no tiene ocaso. Deseo que esa fe que nace de la resurrección del 
Señor Jesús, sea para la entera comunidad diocesana de Punta Arenas, fuente de paz y estímulo de esperanza 
en el camino de la vida. En oración, me uno a esa querida porción del Pueblo de Dios, encomendado el alma del 
querido Obispo Tomás y pidiendo para ustedes sobreabundantes bendiciones divinas. El Padre Obispo Tomás ha 
sido un salesiano que ha amado intensamente su vocación de pastor y de educador de los jóvenes; un sacerdote 
que,  día a día, fue dando su vida para que, unida a la de Cristo, fuera  un signo palpable de la predilección de 
Dios para los humildes, los pobres y los afligidos y un obispo que, tenazmente, ha tejido vínculos de unidad y 
de solidaridad, bajo la materna protección de la Auxiliadora. La vida no lo ha eximido de pruebas, sufrimientos 
e incomprensiones que implica el fiel seguimiento del Maestro, sin embargo, las Bienaventuranzas del Reino 
pudieron mucho más, esparciendo semillas de reconciliación, de fraternidad y de paz. Llegado ya a la “otra 
orilla”, pueda  ahora escuchar la voz de su Señor: “Ven, ven siervo bueno y fiel, ven a participar del gozo de tu 
Señor”.  Aleluja.

+ Ricardo Card, Ezzati Andrello, sdb
Arzobispo Emérito de Santiago

Cuando fui con el tío a recorrer Magallanes a los CEVAS, el tema era: quien dicen ustedes que soy yo, la pregunta 
de Jesús a sus discípulos.. La idea era dar una faceta de Cristo cada día.
¿Quién dicen ustedes que soy yo? Mujer, hermana, cura, tío, obispo. ¿Quien era el tío? Obispo, padre obispo. 
Hermano (sin duda hermano de su congregación). Hermano salesiano, hermano de la Martita. ¿Padre? Muchas 
veces padre, tío, mil veces tío. El tío fue un padre para muchas y muchos, Mi papi lo dijo en el funeral del tata, 
fue un padre espiritual. Para mí y creo también, para mis hermanas y hermanos, primos y primas fue un abuelo. 
Y que suerte haber tenido un abuelo extra de regalo! Que entretenido haber podido tener una fuente más de 
cariño y sabiduría. 
Cada una de mis abuelas y abuelos me dejó diferentes cosas...
¿El tío Tomás? El Tío Tomas me entregó la oportunidad de imaginar mundos diferentes a nuestra realidad. 
Cuando llegaba a la casa, me podía imaginar por Alemania, Italia, Holanda. Nos hablaba en alemán, había 
estudiado el latín.
Nos contaba de las y los exiliados chilenos que iba a visitar. Me imaginaba esos mensajes de apoyo a los 
despojados de su tierra. Trataba de imaginarme lo que le contaban, me imagino una sensación de protección 
entre tanto desamparo...
Luego, vinieron tiempos de servicio. Recorriendo Magallanes... Pude ver de cerca esa convicción de estar cerca 
de la gente. Horas recorriendo la extensa Patagonia llegando a comunidades muchas veces pequeñas y aisladas. 
No me tuve que imaginar su trabajo ni su amor por su tierra austral.
Pude verlo en ese trabajo muchas veces difícil. Muchas veces eclipsado por oscuras quebradas…
Imaginarme su camino de fe me quitó la angustia de su muerte. Su elección siempre fue Dios y la oración... Un 
descanso eterno en una verde pradera. Su cabeza ungida en óleo. Un banquete dispuesto en su honor. Sin más 
dolor. Donde nada nunca le faltará.
¿Qué significa la muerte? Para el Tío, el encuentro con su Padre. La recompensa del largo camino recorrido. La 
vida eterna y la resurrección. Su fe, nos dejará para siempre la compañía de su espíritu...

 

 

                       
 

Prot. CECh Nº 16/2021 
Santiago de Chile, 12 de febrero de 2022 

 

 
A la familia del obispo Tomás González Morales 
Al obispo de Punta Arenas y al provincial de la Congregación Salesiana en Chile 
 
Estimados hermanos, 
 
En nombre de la Conferencia la Conferencia Episcopal de Chile, quiero expresarles nuestros sentimientos 
de condolencias, cercanía y oración, tras conocer la noticia del fallecimiento de Mons. Tomás González 
SDB, obispo emérito de Punta Arenas. 
 
Junto a nuestro sentimiento de pesar por su partida, luego de días de penosa enfermedad, nos mueve una 
inmensa gratitud, tanto por su consagración y servicio en su Congregación, como por su fecundo ministerio 
en la Iglesia Chilena. Sus casi 32 años como obispo en la Iglesia de Magallanes han dejado una honda huella 
y, con razón, se le llamaba y se le recuerda como “padre Obispo”. Sus vínculos con la Conferencia Episcopal 
fueron siempre muy vivos, cumpliendo diversos encargos pastorales, y teniendo una destacada 
participación en la III Conferencia general del episcopado Latinoamericano en Puebla, en 1979, así como en 
Sínodo de Obispos de 1983, en Roma. 
 
“Que sean uno” fue su lema episcopal, que trató de vivir aun en tiempos complejos para el país, lo que se 
reflejó en su especial preocupación en la defensa y promoción de los derechos humanos, la realidad de los 
migrantes, refugiados y exiliados. Dicho servicio fue reconocido por la sociedad civil con distinciones como 
la Medalla Bicentenario, entregada por el Senado de la República en 2011, o el Homenaje en 2009 por su 
contribución en las gestiones de paz en el conflicto entre Chile y Argentina de 1978. 
 
A los integrantes de su familia les expresamos nuestra cercanía confiados en el Señor de la Vida, fuente de 
esperanza. También nos unimos en oración a sus hermanos de Congregación y a las comunidades que le 
conocieron y donde sirvió. 
 
Por la intercesión de la Santísima Virgen María, en su advocación de María auxiliadora, lo encomendamos 
al Padre de misericordia y pedimos consuelo para su familia y todos quienes lamentan su fallecimiento. Paz 
y bien. 
 

POR EL COMITÉ PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE 

 
+ Celestino Card. Aós Braco 

Cardenal Arzobispo de Santiago 
Presidente 
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DIOS HABLA 
CADA DÍA 
Lunes 21: sant 3,13-18; sal 18,8-10.15; mc 
9,14-29

Martes 22: 1Ped 5,1-4; sal 22,1-6; mt 16,13-
19 (Fiesta de la cátedra de san Pedro)

Miércoles 23: sant 4,13-16; sal 48,2-3.6-11; 
mc 9,38-40

Jueves 24: sant 5,1-6; sal 48,14-20; mc 9,41-
50

Viernes 25: sant 5,9-12; sal 102,1-4.8-12; 
mc 10,1-12

Sábado 26: sant 5,13-20; sal 140,1-3.8; mc 
10,13-16

«SEAN MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE DE USTEDES ES MISERICORDIOSO»
SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO C

si somos capaces de hacerlo con la gracia de 
dios, quizás no hay nada que nos lleve más 
cerca de dios y nos haga tan semejantes a 
él como la buena disposición para perdonar 
y la actitud de amar incluso a los enemigos. 
Estas actitudes son muy contrarias a nues-
tros sentimientos humanos de no querer ser 
el hazmerreír de nadie o de ser ninguneados. 
Y sin embargo el evangelio insiste: ustedes, 
que eran enemigos de dios, ustedes que 
han recibido el perdón, perdonen también, 
reconcíliense, sean misericordiosos como 
su Padre del cielo es misericordioso.
david va huyendo de la venganza de saúl.  
cuando tiene a saúl en su poder, le perdo-
na la vida, porque la vida del rey es sagrada. 
La misericordia de dios se hace visible en 
david, que tiene un corazón grande (PRIME-
RA LECTURA). nosotros tendemos a seguir 
meramente nuestras inclinaciones humanas. 
cristo es nuestro modelo; él nos muestra en 

sí mismo el tipo de persona espiritual a la que 
estamos llamados y él nos da la fuerza para 
llevarlo a cabo (SEGUNDA LECTURA). Jesús y 
el evangelio son un reto constante  para ir más 
allá de un mero código humano en nuestras 
relaciones con los otros. nos llama a seguirle a 
él en su modo radical, teniendo siempre  como 
nuestro modelo el amor misericordioso de dios  
(EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: 1 Samuel 26,2.7-9.12-
14.22-23
saúl bajó al desierto de zif con tres mil hombres, 
lo más selecto de israel, para buscar a david en 
el desierto. david y abisai llegaron de noche, 
mientras saúl estaba acostado, durmiendo en 
el centro del campamento. su lanza estaba cla-
vada en tierra, a su cabecera, y abner y la tropa 
estaban acostados alrededor de él. abisai dijo 
a david: «dios ha puesto a tu enemigo en tus 
manos. déjame clavarlo en tierra con la lanza, 
de una sola vez; no tendré que repetir el golpe». 
Pero david replicó a abisai: «¡no, no lo mates! 
¿Quién podría atentar impunemente contra el 
ungido del señor?». david tomó la lanza y el 
jarro de agua que estaban a la cabecera de saúl, 
y se fueron. nadie vio ni se dio cuenta de nada, 
ni se despertó nadie, porque estaban todos dor-
midos: un profundo sueño, enviado por el se-
ñor, había caído sobre ellos. Luego david cruzó 
al otro lado y se puso en la cima del monte, a 
lo lejos, de manera que había un gran espacie 
entre ellos, y empezó a gritar a la tropa y al rey 
saúl: «¡aquí está la lanza del rey! Que cruce uno 
de los muchachos y la recoja. El señor le pagará 
a cada uno según su justicia y su lealtad. Porque 
hoy el señor te entregó en mis manos, pero yo 
no quise atentar contra el ungido del señor».

PALABRA DE DIOS 

SALMO RESPONSORIAL: 102,1-2.3-4
.8.10.12-13

R.  EL SEÑOR ES BONDADOSO Y COMPA-
SIVO.

bendice al señor, alma mía, que todo mi 
ser bendiga a su santo nombre, bendice al 
señor, alma mía, y nunca olvides sus bene-
ficios. R.

Él perdona todas tus culpas y sana todas tus 
dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te co-
rona de amor y de ternura. R.

El señor es bondadoso y compasivo, lento 
para enojarse y de gran misericordia; no nos 
trata según nuestros pecados ni nos paga 
conforme a nuestras culpas. R.

cuanto dista el oriente del occidente, así 
aparta de nosotros nuestros pecados. como 
un padre cariñoso con sus hijos, así es cari-
ñoso el señor con sus fieles. R.

SEGUNDA LECTURA: 1Corintios 15,45-
49
Hermanos: Esto es lo que dice la escritu-
ra: «El primer hombre, adán, fue creado 
como un ser viviente»; el último adán, 
en cambio, es un ser espiritual que da la 
vida. Pero no existió primero lo espiritual 
sino lo puramente natural; lo espiritual 
viene después. El primer hombre procede 
de la tierra y es terrenal; pero el segundo 
hombre procede del cielo. Los hombres 
terrenales serán como el hombre terre-
nal, y los celestiales como el celestial. de 
la misma manera que hemos sido reves-

tidos de la imagen del hombre terrenal, 
también lo seremos de la imagen del 
hombre celestial.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Lucas 6,27-38
Jesús dijo a sus discípulos: Yo les digo a us-
tedes que me escuchan: amen a sus enemi-
gos, hagan el bien a los que los odian. ben-
digan a los que los maldicen, rueguen por 
lo que los difaman. al que te pegue en una 
mejilla, preséntale también la otra; al que te 
quite el manto, no le niegues la túnica. dale a 
todo el que te pida, y al que tome lo tuyo no 
se lo reclames. Hagan por lo demás lo que 
quieren que los hombres hagan por uste-
des. si aman a aquellos que los aman, ¿qué 
mérito tienen? Porque hasta los pecadores 
aman a aquellos que los aman. si hacen el 
bien a aquellos que se lo hacen a ustedes, 
¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también 
los pecadores. Y si prestan a aquellos de 
quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? 
también los pecadores prestan a los peca-
dores, para recibir de ellos lo mismo. amen 
a sus enemigos, hagan el bien y presten sin 
esperar nada en cambio. Entonces la recom-
pensa de ustedes será grande y serán hijos 
del altísimo, porque él es bueno con los des-
agradecidos y los malos. sean misericordio-
sos, como el Padre de ustedes es misericor-
dioso. no juzguen y no serán juzgados; no 
condenen y no serán condenados; perdonen 
y serán perdonados. den, y se les dará. Les 
volcarán sobre el regazo una buena medida, 
apretada, sacudida y desbordante. Porque la 
medida con que ustedes midan también se 
usará para ustedes.

PALABRA DEL SEÑOR

AGENDA 
DEL PASTOR

Sábado 12 - Miércoles 23: vacaciones.

Sábado 26: 19.00 hrs. Eucaristía en catedral.

Domingo 27: 10.00 – 12.15 – 19.00 hrs. 
Eucaristía en catedral.

INDICACIONES 
EN FASE 3 

PREPARACIÓN
- AFORO AL 50% DE LA CAPACIDAD DEL 

TEMPLO

- PASE DE MOVILIDAD HABILITADO

Aforo 50 %


